


RECONSTRUYENDO EL PASADO EN CALIMA 
RESULTADOS RECIENTES 

l. El equipo Pro Calima 
se ha dedicado a estudiar 
la región dura nte los 

últ imos die1 años y desde 
el año 1981 el Insti tuto 

Vallecaucano de Investi­
gaciones Científicas 
( INCI VA) mantiene un 
museo en Darién que 
cuent a ac tualmente con 
dos arqueó logos de planta. 
Los últimos se han dedi­
cado no solamente a la 

arqueología de la región 
Calima y de sectores de la 
cordi ll era más al norte. 
si no también a la de otras 
regiones vecinas ta les 
como el plan del va lle del 
río Cauca y la llanura 
aluvial pacífica. 

Las investigaciones del 
equipo Pro Calima han 
sido posi bles gracias al 
apoyo económico de la 
Fundac ió n del mismo 
nombre que canaliza apor­

tes de la Fundació n S tan ­
ley Thomas Johnson y de 
numerosas personas. com­
pañías y fundaciones. 
princ ipa lmente suiLas. del 
Instituto Colombiano de 
A ntropología. de la Fun­
dación de Investigaciones 
Arq ueológicas Nacionales 
del Banco de la Repú­
blica (F l AN) y del l nsti-
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Ha n pasad o cinco a ños desde la apa rició n de la última.reseña extensa 
so bre la reg ió n Ca lima ( Herrera et al , 1984) . La publi caci ón de un 
número del Bo letín del Museo del Oro, dedi cado a la arqueo logía de 
Ca li ma y reg io nes veci nas, es una ocas ión apro piada para examinar 
los logros de estos últimos años y pa ra co mp ara r el estad o de nuestros 
conoci mientos en aq uel entonces co n los de hoy en dí a. 

Está armad o, en gran parte, el marco general de cronología y 
periodización; nos encontramos ahora a nte la fascinante tarea de 
ponerle cuerpo a l esq ueleto. Podemos, fin almente, permitirnos el lujo de 
escribir sob re aspectos es pecí ficos de un a determin ada cultura, ta les 
co mo sus nexos co n vecinos emparentad os de l mismo períod o por 
ejem plo, Bray, Ga hwi ler-Wald er, Rodríguez, quie nes investigan vari os 
as pectos de lo que Bray propone ll amar " la tradición" o "se rie Son­
soide") o como ciertos aspectos de la cultura material por ejemplo, el 
artícu lo de Ca rd a le de Sch rimpff et a l. sobre la orfebrería llama y sus 
difere ncias co n la orfe brería Yotoco, mucho más conocid a). Estos logros 
han sido posib les gracias a circu nsta ncias favorables que han permitid o 
a va rios arqueó logos in vest igar sobre la región durante períodos prolon­
gados'''· 

Q ui zás el suceso más impo rt an te en los últ imos a ños ha sido la 
docume ntación de una oc upació n prece rá mi ca en la regió n. Hasta 
hace re lat ivamente poco , el único indicio era un a punta de proyectil 
hallada en el mun ic ipio de Res trepo (Reichel-Do lmatoff, 1986: 36) , la 
cua l, seg ún la opin ió n nuest ra y de Cor real (co m. pers.) podrí a co rres­
ponder al Holoce no temprano. Au nque se busca ro n siti os de este 
período, no existe n en la zona los a brigos rocosos qu e, en otras 
regio nes de l país , so n ta n va li osos indicad ores de ase nt a mient os de 
este pe rí odo. En el año 1985 Héctor Salgado y su equipo, enco nt ra ro n 
en el curso de sus excavaciones en El P ita!, en el Ca lima Medi o, d os 
est ratos precerám icos que se fo rm a ron a lrededo r de ase nt a mient os a l 
a ire lib re co n fechas del sexto y terce r mi lenio a ntes de Cristo. En éstos 
ha ll aro n, además, una cl ase de artefacto que pos iblemente se utilizó 
co mo azada y q ue ha res ult ado ser mu y ca racterísti co del precerámico 
de toda la regió n. 

Co mo ocurre co n frec uencia, una vez desc ubierto el primer sitio, 
pro nt o aparecieron ot ros de este período , identificad os por la caracte-
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tuto de Arqueología de la 
Universidad de Lond res. 
Lo s arqueólogos del 
1 NCI V A han gozado del 
apoyo de varias institu­
ciones y en especia l, de la 
Gobernación del Valle. la 
Fl AN. de Colc ie ncias 
(para e l reconocimiento 
del rí o Garrapatas) de la 
CVC (para las inves tiga­
cio nes en el Calima medio) 
y de Ca rt ó n de Colombia 
para sus excavaciones en 
la hacienda Samari a. 

2. Excavaciones como la 
de Dillchay( 1986)en Mon­
teverde donde debajo de la 
turba se conservaron art e­
factos y hasta const ruccio­
nes en madera. nos dan 
una idea de lo que pudo 
haber existido. A la ve1 los 
complejos diseños en tex ­
tiles del precerámico tar­
dío. encontrados en sitios 
peruanos como Huaca 
Prie ta ( Bird et al.. 1985: 
Skinncr, 1986) y La Gal­
gada(Griedcr.l986)tienen. 
seguramente. raíces más 
an tiguas. 

3. Se aprec ian retoques a 
presión e n cuatro peque­
ñas lascas de es te si ti o: 
parecen se r desechos de 
talla de posi bles instru ­
mentos bifacialcs. 

rí stica "azada" y por la prese ncia de los vestigi os dentro de una capa de 
ceniza vo lcánica que es geológicamente más antigua que los estratos 
con ce rámica . Los datos de d os si ti os adicionales (Sauza lit o y El 
Recreo) excavados en 1987, indican que la ocupac ió n humana en la 
región se remonta hasta princi pios del .H o loceno (véase Gnecco y 
Salgado. Además, a juzgar por los nume rosos hallazgos fortuitos de 
''azadas", esta ocupación fue re lati va mente densa. 

Las in vestigaciones en estos sitios se describen en Salgado ( 1986 
by 1989) y e n un informe preliminar so bre Sauzalito y El Recreo de 
Herrera , Bray, Cardale de Schrimpff y Botero (e n prensa). Además, 
están ampliamente reseñadas en este Boletín por Sa lgado y Gnecco 
quienes hacen comparacio nes con "azad as" similares de un sit io más a l 
sur (Los Arboles cerca a Popayá n) y eval úan los com plejos en relación 
con desarrollos contemporáneos en el Are a 1 ntermed ia . Son interesan­
tes las marcadas diferencias entre los artefactos de esta región de la 
cordillera Occidental con la conocida industri a Abriense de la 
Oriental. 

Es de lamentar que, de bido a la acidez de los suelos en los tres 
sitios excabados, los restos óseos no se conserven. Se perdió así la 
información tanto so bre las espec ies de animales cazad os y su relativa 
importancia en la eco nomía, co mo so bre los instrument os elaborados 
en este material. Los arqueólogos generalmente se resignan a la pér­
dida de información sobre artefactos de madera o textiles para esta 
época <21, aun cuando es enorme el empobrec imien to y distorsión que 
sufre el refl ejo del pasado cuando se res tringe a los objetos de piedra. 

Gnecco y Salgado (en este vo lumen) , enfatizan la "muy simple 
tecno logía lítica". Sin embargo , co mo la interpretac ión de la prehisto­
ria es una suma de aproximaciones , nos gustaría prese nt ar un enfoque 
alterno. Los habitant es prece rámicos del alto y medio Ca lima reco no­
cían en la diabasa un material a propiado pa ra fa brica r a rtefactos 
utilizados para cortar y raspar, generalmente de as pecto burdo , pero, 
lo que era más importa nt e, efectivos y cuya elaboración req uería un 
mínimo de tiempo. Aunque la mayoría de estos artefactos no obede­
cía n a ningún patrón predeterminado, este s í era el caso con las 
"azad as", elaborad as a partir de ca ntos rodados de di stint as rocas 
ígneas, es pec ialmen te di a basa y ga bbro, que se prestaban para modifi­
cac io nes hábilmente efectu adas según un concepto clara men te defi­
nido . Si era preciso elaborar un a vers ió n de supe rficie pulida tampoco 
faltaba el conocimiento de la tec no logía . Asimismo cua nd o era nece­
sario un material apropiado para retoques a presión 13>, escogiero n 
roca de grano fino como la lid ita que, en el caso de Sauza lit o, fue traíd a 
en pequeñas ca ntidad es desde la formación Dagua, al otro lad o de la 
falla de Ca lima y a vari as horas de camino ( He rrera et al., en prensa). 

Vista así , co nsidera mos que la industria lítica de esta gente, tal 
como la co nocemos hasta ahora con base en el materia l de só lo tres 
sitios, se puede comparar en términos basta nte favorables co n la de 
muchas culturas del formati vo o de épocas posteriores, si se res tr inge 
la muestra en forma igual. 

No podemos definir po r el mo ment o có mo se utili za ban las 
intrigantes "azadas"; si co mo hachas, para remover la tierra en tra ba-
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jos agríco las , o en la bú sq ueda de tubércul os sil vestres, o q uizás para 
extraer a lm id ó n co mesti ble de los t ro ncos de c iert as palmas 
(cf. Reic hei- D olmatoff, 1985: 156). A medid a que va crec iend o el 
número de inst rume nt os doc ument ados , se a mpli a la ga ma de va ri a­
cio nes; actu almente se podrían reco nocer tres, aprox im adamente co n­
tempo rá neas (G necco y Sa lgado, es te vo lumen, Lá m. ( 1 ?), nos. 1 - 3), y 
un a cuarta co noc ida sola mente de ha ll azgos superfic ia les (ibid . Lá m. 
( J?). nos. 8 y 9 ?). 

Sea cua l fuere su ut ilizació n, es para el peri od o en el cua l esta ba n 
en uso estos instrument os , que tenemos la primera evid enc ia de agri­
cultu ra e n Calima. G ra nos de polen de ma íz en el perfil de po len de la 
hacie nda El Do rad o (GrN 13073: 4730 + /-230 a.C.) a nteceden en d os 
milenios y medi o la segund a ocupació n prece rá mica en El Pi tal y so n 
so la mente un os siete sig los más recientes que la primera oc upaci ón en 
este Juga r; po r o t ro lado, Jos estudi os de Botero so bre el estrato 
precerá mico en Sauzalito sugieren q ue éste co rres po nde a un terreno 
q ue fu e cult ivad o en for ma no intensiva, en cuyo caso la costumbre de 
cult iva r tend rí a un a a ntiguedad mu cho mayo r (H errera et al. , en 
prensa). C ua nd o t ra ta mos de precisa r su inicio en los perfiles de po len 
del va lle de El Dorado, e nco nt ra mos varios inco nve nientes. Los estra­
tos que represe ntan el H oloce no están muy co mpactad os (Monsalve, 
1985) . Además las evid encias de tala de bosques para siembras en 
peq ueña esca la, co mo sería de es perar para el peri odo Prece rámico, 
estarían muy loca li zad as y no se reconocerí an fácilmente afuera de los 
li mi tes de la a nt igua huert a. El ma íz no ha sid o, ge nera lmente, el 
primer cult ivo ado ptad o po r agric ult o res incipientes, pero te ndremos 
q ue es perar Jos res ul tados de los est ud ios en proceso de Pearsall so bre 
las sem illas carbonizadas y P i perno so b re los fi to lit os, para entender 
mejor los prime ros pasos hac ia una agricultura esta ble en Ca lima. 

El Período llama 

Durante el pri me r mile nio a ntes de Cr isto ex istió en Ca lim a un a 
soc iedad cuyos logros artís t icos la ha n hecho co nocid a nac ional e 
in ternacionalmen te. Su base económica era un a agricult ura esta ble, de 
ac uerdo co n la evide ncia de semi ll as carbonizad as , pole n y fit o litos. La 
cacería ha bría dese mpeñado, sin dud a, un pa pel impo rt a nt e ta mbién, 
pero en Jos suelos ác idos los huesos desapa reciero n hace muchos 
siglos. A lgú n ti po de est ra ti ficac ión socia l pa rece refleja rse en las 
dife rencias en el tamaño de las tumbas y en la cantid ad y ca lidad del 
aJuar. 

A pesar de Jos est ragos infli gid os en si ti os ll ama po r ge ntes de 
cul turas posterio res y de l a lto porce nt aje de ce rá mica sin deco ració n, a 
primera vis ta d ifí c il de fec ha r, estamos a prendiend o a reco nocer siti os 
de viviend a de este período , Jos cua les se co nse rva n so bre todo cua nd o 
q uedaron pro tegid os po r la sed ime nt ac ión pos terio r. Dos sit ios exca­
vados, El Pi ta l (Sa lgad o, 1986 y 1989) y El T opacio ( Bray et a l. , 1988; 
Card a le de Schrim pff, 1987; Ca rd a le de Schrimpff et al. , s.f.) a porta n 
in fo rm ació n so bre la vid a di aria de esta ge nte a unque no se haya 
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4. El cogo ll o del cuesco 
es comestible. las hojas 
jóvenes sumin is tran una 
exce lente fibra. y madu­
ras se emplean para techar 
casas. Cada palma pro­
duce anualmente e ntre 
40.000 y 60.000 frutos de 
co lor amarillo vivo; deba­
jo de una c ubierta co ria ­
cea se e ncuen tra la pulpa 
fibrosa du lce y la nuez. 
De és ta. exprimida o en 
agua ca liente , se o bt iene 
manteca comestible. que 
también sirve para el 
alumbrado. Finalmen te, 
si se tumba la pa lma y se 
le hace cerca al cogo llo, 
un o rificio en fo rma de 

No . Lab. S itio 

Beta 2830 La Iberia, 
Restrepo 

Beta 14809 El Topacio. 
Darii:n 

Beta 1951 5 El TopacLO, 
Darién 

Beta 1837 La Aurora. 
Rest rcpo 

Beta 13349 El PLtal 

Beta 19516 El Topacio. 
Darién 

Beta 9858 El TopaciO, 
Danén 

Beta 5100 Agualinda. 
Restrepo 

lograd o encontrar, dentro de las excavac iones, ev idencia sob re la 
forma de sus viviend as. 

Estos sitios de vivienda nos han propo rci o nad o casi toda la 
información dispo nible hasta ahora sobre los culti vos de la época. 
Tanto en El Pita! co mo en El Topacio se encontra ron se millas ca rb o­
nizadas. En El Topacio la mayoría era n de maíz; tenían ca racterísticas 
de la línea C hapalote/ Na! Te!/ Pollo y eran , probablemente, ancestra­
les a esta (Ka plan y Smith, 1988: 43 ). Se encon traron también a lgu nos 
fragmentos de fríjol común y un fragmento de se milla , posiblemente 
de ach iote ( Bixa ore/lana). La evidencia de los fitolitos (Pi perno, co m. 
pers.) indica la prese ncia de ca labaza o ahuya ma (Cucurb ita sp.), 
a rruru z (Maranta arundinacea L.) y espec ies de C hryso balanus. Los 
fitolitos de palmas eran ab undantes y entre los géneros iden tificados se 
encuentran ejemplares de Scheelea y Elae is. Aunque no se ha identifi­
cado la es pecie o espec ies utilizad as en El Topacio , la descripció n del 
padre Pérez Arbeláez ( 1956: 581) sobre el cuesco (Schee /ea butyracea 
(Mutis), común en el departamento de Tolima, da una idea de la gran 
utilidad que para el hombre pueden tener algu nas de estas palmas 1•1. 

Contexto 

Tumbas 4, 

10. JI 

Fogón, 
IniCIO 

oc. l lama 

M1tad 

llama 

Paleosuelo 
l lama 

Tr. V. 

LOICIO 

oc. l lama 

Rcuull-
:tac ión 
:tona 7 

Final oc. 
llama 

Tumba 

Publicación 

Bray ct 
al.. 1981 . 4 

C. de S, 
1986, 37 

Bray ct 
al.. 1981, 
16 

Salgado. 
1986. 10 

C. de S .. 
1986. 37 

Bra y ct 
al.. 1983. 
29 

Fecha (años 
radiocarbonos 
a. C. ) 
1590+ -70 

720+ -100 

500 + -iW 

395 + -85 

3 10 + -80 

300 + -70 

80 +. -90 

Fecha 
calibrada 
a. C. 
1988 

82J {?) 

530 (') 

400 ('!) 

379 

375 el 

160. 140. 
120 ("!) 

43 ('!) 

Fig : fechas de e ]4 para el periodo ll ama. 
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copa, este rezume conti­

nuamente durante muchos 
días un líquido que , fer­
mentado, tiene fama de 
ser sa broso y medicinal. 

En El T opacio hay evidencias de un a oc upación so rprend ente­
me nte prolongad a; según las fechas de C l4 hab ría durado cinco siglos, 
pro ba blemente sin interrupció n. Ent re los fac tores que hicieron pos i­
ble ta l co ntinu id ad estaría n la fertilid ad de los suelos debido a su alt o 
co nten id o de ce niza vo lcá ni ca y los rec ursos de los arroyos y ríos co mo 
peces y to rtugas ; además, los bosques eran todavía lo suficient emente 
ex tensos pa ra a lbergar buen número de a nima les de caza. La a bun­
da ncia de a nima les y la va ried ad de es pecies se reneja n en la ce rá mica 
zoo morfa de este perí od o , estudiada en deta lle po r Anne Legast (s. f. ) 
q uien ha logrado ind entifi car much as de las es pecies representad as. 

Se ha intensificad o, a la vez, el estudio de la iconografí a de la 
cerá mica a ntropomo rfa (Bray et a l. , 1985: 3-9). Rasgos fac iales mu y 
caracterí sticos nos ace rca n a los rostros de la época, mientras que 
d ive rsos deta lles de las vas ij as nos muestran, po r ejempl o, varias 
ma neras de usa r el ca be ll o y algunas cl ases de collares co rr ientes en 
aq uel tiemp o (p.e. Bray et a l. , 1985 , fi gs. 2, 14). G ui á nd o nos por estas 
re prese nt ac iones , pod ríamos co ncluir que a pesa r del clima relativa­
mente fresco, se usa ba pintu ra o tatu aje corporal, más que ropa. S in 
emb a rgo, esta co nclusió n no es siempre válid a, co mo lo indican las 
figuras procedentes de otras culturas, mejo r d ocume ntad as, co mo es el 
caso de los tunjos mui scas, por ejemplo. A veces enco nt ram os, repre­
se ntad os so bre las vas ij as, o tros as pectos de la cultura materia l co mo 
lo que parece n se r man tas, q ue cub re n las figuras recostadas (p.e. Bray 
et al. , 1985 , fig. 5 y Ara ngo Ca no, 1979: Lám. 29) , un butaco (Bray et 
a l. , 1985 , fig. 6) y hasta un a estera so bre la cual es tá se nt ada un a mujer 
co n su bebé (co lecció n parti cul ar). 

El núm ero y variedad de estas vasij as sup one la prese ncia de 
há biles a lfare ros q uie nes emplea ba n sofist icados cánones a rtíst icos, en 
los cua les se co mbi na n e l natu ra li smo co n la est ili zació n, mezc la para 
la cua l es muchas veces d ifíci l e nco nt ra r la cl ave. Ejempl ares mu y 
ca racterísticos de esta mezcla so n las vasijas co n do ble ve rtedera y asa 
pue nte ("a lca rrazas"), e n forma de ba rr il (B ray, et al. , 1985, fig. 7) ; 
algunas tie nen rasgos faciales huma nos o, a veces una figura de cue rpo 
entero , indicada po r incisio nes sobre el pa nel dela ntero. Co nstituye , a 
primera vista, una representación en dos dimensio nes sobre una vasija, 
tr idimensional. Si n em bargo, un examen más cuidadoso reve la q ue el 
a rt ista aprovechó esta tr idimensio na lidad a su mane ra. En la pa rte 
pos terio r de la vasija, opuesta a la ca ra, hay un pequeño pa nel recta n­
gu lar co n las líneas pa ra lelas incisas que so n la for ma ca racteríst ica 
ll a ma de indicar el cabe llo. Es probable q ue exista n muchos eje mpl a­
res más de esta clase, q ue por fal ta de co nocimient os no podemos 
desc ifrar en la actu a lidad . 

Al lado de las rep resen tacio nes neta mente hum anas o zoo mor­
fas , se puede n dis tin gui r gr up os de vasijas con seres fa bulosos, o, más 
pro ba blemente, con re p resent ac iones de va ri os aspectos de un mismo 
Se r Fa buloso , co mpues to por element os de varias es pecies , principal­
men te fe linos , murciélagos, serpientes y el ho mbre (Cardale de 
Schrimp ff, 1989). Estos seres atesti guan un a actitud hacia el mund o 
ani ma l co rr ie nte tod avía e ntre muchos gru pos ind íge nas, en la cua l los 
límites e nt re hom bre y a nim al no so n fijos; el ho mbre puede, en 
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5. Se co noce. desde hace 
algún tiempo. otro hallat­
go de c u enta~ de cuarto 
de forma !>i mitar a las de 
La Samaria. Las cuen tas 
pertenecen a la colección 
particular de don Bernar­
do Rend ón. en Rcs trcpo, 
quien las com pró hace 
más de 20 añ o!>. Fueron 
hallados según le comen­
taron a él. en la misma 
tumba con vasijas carac­
terísticas del periodo lla­
ma(incluycndo adoscanas­
teros) y un espejo de 
obsidiana 

determinadas circunstancias, transformarse en animal y el animal en 
hombre o, igualmente , en un animal de di stinta es pecie (p.e. Reichei­
Do lmatoff, 1949-51 : 261 ). Se encuentra toda una gama de represen ta­
ciones, desde aquellas en las cuales el cuadrúpedo es más evidente 
(Lám. 1) hasta vas ijas que a primera vista parece n se r netamente 
antropomorfas, co mo sucede con a lgunos canasteros en los cuales los 
elementos del Ser Fabuloso so n tan sutiles que pasa rí an desape rci bi­
dos fácilmente . 

Generalmente , en la literatura etnográfica, encontramos que e> 
el chaman o "'curandero" qui en con más frec uen c ia se asocia co n e l 
poder de transformarse en un animal , es pecia lmente en jaguar (p.e. 
Osborn , en prensa; Reichei-Dolmatoff, 1975 ; Roe, 1982). En este 
orden de id eas , es mu y llamati vo un grupo pequeñ o de represe ntacio­
nes, dentro de la categoría de la s vas ijas con doble ve rtedera y asa 
puente , con figuras recostadas (Bray, et al. 1985,5, figs. 5 y6). Aunque 
la mayoría de ellas muestran una figura individual , se conocen tres 
ejemplares (M.O. CC 5609 y dos en colecciones particulares) con una 
pequeña figura sosteniendo la cabeza de la figura principal quien 
estaría dando a lu z (el ejemplar M.O. CC 5609, ilustrado por Bray et 
al.) o padeciendo de alguna enfermedad (los ejemplares de co lecciones 
particulares). Aunque esta pequeña figura que estaría ayudando o 
curando el personaje acostado, parece a prime ra vista human a en 
todos sus aspectos, en los dos últimos casos enco ntramos un rasgo que 
se ñala lo contrario - sus ojos redond os - . Según los cáno nes artísti­
cos llama los ojos humanos son siempre alargados , mi entras que los 
redondos se rese rvan para los animales. Es posible que nos hallemos 
ante una representación de lo que Reichei-Dolmatoff ( 1988, prefacio) 
ha llamado "los grandes temas milenarios de la mentalid ad indíge na ", 
una represe ntación que dataría de l primer milenio antes de C risto, del 
chamán que puede asumir la forma y poderes de ciertos animales. 

Poco a poco se ha podido estudiar varias clases de objetos, la 
mayo rí a encontrados en tumbas, que en 1983 se co nocía n só lo po r 
descripciones. Hemos visto una ampli a ga ma de adornos personales, 
generalmente poco frecuentes , lo que indica ría que su uso habría 
estado res tringido a alguna clase de e lite. Los adornos de oro se 
desc riben en otro artículo en este Boletín y las figuras antropomorfas 
en pi edra verd e están claramente relacio nadas con algunos de ellos. 

Si bien desde tiempo atrás se conocían reportes so bre la prese n­
cia de cuentas de collar de cuarzo, en tumbas tanto llama como 
Yotoco , no se sa bía aún , a ciencia cierta , si ex istían diferencias entre 
ellas "1. Por esto es de gran importancia el hallazgo reciente de un 
collar de este material en Samaria, durant e las excavaciones empren­
didas por los arqueólogos Héctor Salgado y Carlos Armando Rodrí­
guez (este volumen). Este se encontró con una vasija llama (con doble 
vertedera y asa puente y pintura negati va negra sobre roj o) y estaba 
compuesto por doce cuentas, relativamente largas, delgadas, de tama­
ños graduados, de 2.5 cm de largo por 1.4 cm de ancho en promedio , y 
con perforaciones en forma de reloj de arena , ejecutadas cuidadosa­
mente. Estas cuentas componen un collar corto y de forma elegante, 
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6. Ent re lo' tukano. por 

ejemplo ( Reichci-Dolma­

toff. 1975. 79- 102 pass im). 
el cuar7o t!3tá asociado con 

el trueno, con poderes des­

tructi\O:-.. y por otro lado, 

con el 301 y con la fen iti­

dad. Según Hugh-Jones 

( 1979, 12 1).estáasociado. 

tam bién. con el jaguar. Se 

comidcra que los colores 

del espectro prismático, 

visible en el cristal de cuar10 

en cienas condiciones de 

lu7. con tienen fuer1as bené­

ficas o maléficas y este e3 

uno de 103 motivos por el 
cual el cuar70 desempeña 

un papel importante en el 

que co nt ras ta co n Jos que co noce mos del pe rí od o sig uient e. Los últ i­
mos se ca racteriza n, ge neralmente, por ser de c uent as gra ndes. más 
anchas que la rgas, y po r su eno rm e ta maño; as umiend o q ue fu eran 
utili zados co mo co ll a res, llegarí a n hasta más abaj o de la c intura y su 
peso se rí a ta l, q ue co n el co llar puesto, un a perso na difíc ilmente pod rí a 
po nerse en p ie. El cua rzo es un materia l q ue tie ne mu chos signi fica d os 
e ntre va ri os g rupos indígenas ac tu a les; po r ej empl o, para los tu k a no 
( Reichel-Do lm atoff, 1988: Lam. p. 13) un cil indro de cua rzo pulid o es 
pa rte ese ncial del equipo del chamá n qui en Jo ll eva en el cue ll o co mo 
un d ije 161_ No podemos aseg ura r q ue el cua rzo tu viera un signifi cado 
simbó lico en la época ll a ma; sin emba rgo, e l paso de co llares de a lt o 
va lo r esté ti co y de ta mañ o " práct ico" del p rimer perí odo, a los de 
exage radas dimensiones del perí od o Yo toco. podrí a indi ca r un ca m­
bio de valores. Ah o ra, en vez de co loca rse a l cue ll o un co ll a r be ll o y 
res pland ecient e, se co leccio naba, todavía en fo rm a de cuent as, un 
materi a l que co nferiría presti gio y j o simbo li za ba riqueza. 

Unos o bje tos qu e podrí a n ha be r dese mpeñad o un papel ut ilita­
r io o re ligioso so n los es pejos de o bsidiana , encontrad os ocas io nal-

Lám1na 2. Collar de cuen tas decuauocncontradoen una tumba llama en la hac1enda La Samana.(:.ector 2.tumba 
No. 14), Da nén. La cuenta más la rga mide 2.5 cm.). Cone:.i:t de Cario:. Armando Rodrigue/~ HéctorS;1Igado 

••• • , 
. 1 
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diagnóstico y curación de 
enfermedades. Tamb1én es 
significativa la forma hexa­

gonal de su cristal. la c ual 

nos lleva a toda una dimen­
sión adiCional de concep­
tos de organl7aC!Ón y trans­
formación (Re•chei-Dol­
matoff. 1979). 

7. En estos ntos el cha­
mán inhalaba un alucinó­
geno, probablemente Ana· 
denanthera peregmw (se­
gún Reichel-Dolmatoff. 
1975: 12-13). Fray Pedro 
Simón (Quinta Historia, 
Cap. XXV III ) desc ri be el 
equipo de un ··mohán" que 
vivía cerca a Tata. " ... le 

mente en tumbas ll ama y, según parece , restringidos a este periodo. La 
materia prima fue traída , probablemente , de un lugar distante todavía 
sin precisa r. Los espejos representarían una respuesta a la ansiedad del 
ser humano de co nocer su propio rostro o, pudieron ser empleados en 
rit os de adivinación tal co mo los que prac,ticaban todavía los chama­
nes mui scas a la llegada de los españoles Pi_ 

En cuanto a artefactos utilitarios, nuestros conocimientos son 
todavía limitados. En los sitios de habitación se encuentran lascas 
burdas, tal cua l lasca más elaborada y grandes cantidades de piedras 
traídas al lu gar, pero sin modificar o con modificaciones mínimas. En 
las tumbas se hallan con alguna frecuencia piedras casi perfectamente 
redondas utili zadas , según parece , como martillos . En otras se han 
encontrado bloques irregulares de lidita negra, en forma de materia 
prima. Pequeños objetos labrados en el mismo material hallados en El 
Topacio , parecen se r puntas de taladro (Bray el al. , 1988: 10). En El 
Pit a! se encontraron un ci ncel, un artefacto interpretado co mo una 
mano de moler y una base de molienda (Salgado, s. f. : 141 ). La mano , 
qu e se ría mu y pequeña para moler maíz, parece haber sido una especie 

Lámma 3. Collar de cuentas de cuarzo Yotoco. Las cuentas son más anchas y pesadas que las del período antenor(Foto Museo del Oro). 

- ... ~-... --.. tn"'~--
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hallé en una mochila los 
instrumentos del oficio, 
que eran un cala bacito de 
pol vos de ciertas hojas 
que llaman yo pa, y de 
ellas otras sin moler y un 
pedacito de es pejo de los 
nuestros encajado en un 
palito, una escobilla, un 
hueso de venad o al sesgo 
por la mitad y muy pin­
tad o, hecho a modo de 
cuchara, con el cual , cuan­
do hacen sus mohanerías, 
toman de aquellos polvos 
y los echan en las narices, 
que por ser fuertes, hacen 
salir luego una reuma que 
les cuelga hasta la boca, 
la cual miran en el espeji ­

llo, y si corre derecha, es 
buena señal, y por el con­
trario si torcida , para lo 
que pretenden adivinar". 

de " muele-lo-todo" como se encuentra en casi toda casa indígena o 
campesina , utilizada para majar desde hierbas para remedios o tintas 
hasta raíces blandas. 

La información so bre el desarrollo de la cultura durante los ocho 
a diez siglos de ocupación en la región Calima, se limita todavía a 
inferencias, basadas principalmente en la tipología y decoración de la 
cerámica. El récord alfarero de El Topacio sorprende por los pocos 
cambios detectables a través del medio milenio durante el cual el sitio 
fue habitado . La pequeña vas ija sub-globular co n cuello evertido es la 
forma más común durante todo el período y, aunque la decoración 
incisa y pintada aumenta paulatinamente durante la segunda mitad de 
la ocupación, está prese nte desde el principio. 

Probablemente, sea en las tumbas dond e finalmente encontre­
mos indicios más claros de los desa rrollos temporales. Actualmente se 
está compilando información detallada sobre unos 40 cementerios 
(Cardale de Schrimpff, en preparación) que está empezando a revelar 
algunas diferencias en las formas de las tumbas y sus ajuares. En la 
reseña del año 1984, mencionamos que los cementerios de este período 
parecen se r relativamente numerosos en la región , aunque varían 
mucho en tamaño. Se encuentran agrupaciones pequeñas de unas 4 6 5 
tumbas, y más grandes de hasta unas 25, aunque a veces se han 
<:locumentado tumbas aisladas. Los cementerios grandes se localizan , 
generalmente, en la cima de una loma, mientras que las agrupaciones 
pequeñas de tumbas está n con frecuencia en las zonas más planas de 
las laderas. El estudio en proceso indica, hasta ahora, que aunque las 
tumbas tienen casi siempre entre 1 y 2 metros <:le profundidad y una 
pequeña cámara o nicho en el fondo del pozo , existe cierta variación en 
su forma exacta. Generalmente , en un mismo cementerio , las cámaras 
están orientadas hacia el mismo lado ; sin embargo , la orientación 
varía considerablemente entre un cementerio y otro. Por la ausencia de 
huesos, debida a la acidez de los suelos, se ignora la forma exacta del 
entierro. Sin embargo, en una tumba reseñada, localizada en La 
Palma, en un punto dond e el pH era seg uramente más alto , se encon­
tró e n la cámara un esqueleto extendido. En el mo mento de escribir 
este artículo , las únicas dos fechas radiocarbó nicas para tumbas so n la 
de La Ibe ria que es poco aceptable, y o tra de Agualinda , que contenía 
solamente parte de una vas ij a con doble vertedera, no totalmente 
diagnosticada. 

Tanto los orígenes de la cultura llama co m o la ex tensión precisa 
de su territorio , siguen siendo poco claras. Hay un espacio temporal de 
más de un milenio entre las fechas para el estrato precerámico más 
reciente de El Pi tal y las más antiguas para llama (si se descarta la de 
La Iberia) . Los hallazgos de objetos llama fuer a de la regió n Calima 
misma parecen ser, o aislados como la vasija ornitomorfa con doble 
vertedera y asa puente de Santander de Quilichao (Cardale de 
Schrimpff et al. , s. f.) , o sin una documentación clara como las vasijas 
en el Museo Universitario de Manizales que habrían sido encontradas , 
según información que no hemos logrado reconfirmar, en Belén de 
Umbría. El nexo más intrigante es con Catanguero, un sitio en el bajo 
río Calima que representaría una ve rsión modificada de la cultura 
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8. Una muestra de la cerá­
mica de es te sitio está en 
el Ins tituto Colom biano 
de An tropo logía donde 
lo pud imos es tud iar gra­
cias a la gent ileza de Ana 
Maria Groot, la entonces 
directora, y de Braida 
Enciso a cuyo cargo está 
la ceramoteca. 

9. Labbé ( 1986, 64) ilus­
tra algun a:-. de las fo rmas 
de vasijas con doble ver­
tedera a tra vé:-. de esta 
regió n. Véa:-.e ta mbién 
Duque( l966: Lám. V III , 
nos. 1, 2, y 4) , aunque 
hasta ahora l o~ ind ic ios 
son que en San Agustín 
la vasija con doble vert e­
dera es posterior al perío­
do ll ama y. para Tie rra­
dentro. Duque ( 1979, ilus­
tración sin número en el 
centro de la revista) . Para 
Tu maco se puede consul ­
tar a Rc1chei-Dolmatoff 
( 1965: 85. 100. 114. 132 y 
1986: 96-8) y llo uchard 
( 1982 : 334 : 1988). 11ustra­
cio nes de a l guna~ de es tas 
pie1as se encuentran en el 
lib ro "A rte de la Tierra 
Cult ura Tu maco" publi ­
cado por el Banco Popu­
lar( 1988: p. 21, 25-7) y en 
Emvuri1 ( 1 980). Un canas­
tero de gran interés pro­
cedente de la misma región 
está ilustrado en Sabolo 
( 1986: 20 1). En cua nto al 
Ec uador. una buena guía 
a las simi litudes y dife­
rencias son las ilustra­
ciones en Lathrap, Coll icr 
y Chand ra ( 1975). 

ll a ma en las sel vas de la ll a nu ra pacifica En este sit io , excavad o po r G. 
y A. Reichei- Dolma toff, ( Re ichei- Do lmato ff 1965: 85. 100. 11 4) la 
ce rámi ca co n deco rac ió n in c isa de l estrato inic ia l es idé nt ica a la 
ce rámi ca ll a ma de la Co rdille ra '" · Ad e más , un a de las for mas de 
vas ij a más co mún en Cata nguero, parece relac io nad a co n una vasij a 
caracter ísti ca de los ni ve les ll a ma en El Pita! (Sa lgado, 1989: fig. 27. 
No. 36) , siti o que queda a mitad de camin o entre las dos regio nes. Una 
fec ha radi ocarbónica para Cata nguero sitúa la ocupac ió n de este siti o 
en el terce r s iglo a ntes de Cri sto, o sea , co ntemp o rá nea co n la fase fina l 
de la cultura ll ama e n la Cordille ra. 

Algun as de las form as de vas ijas que so n ca racterísticas de ll a ma 
se encuentra n tambié n en ve rsiones loca les so bre gra nd es ex tensiones 
del suroccide nte de Colo mbi a y norte de l Ec uad or. En San Agust ín. 
Tierrad entro, Tumaco y hasta en siti os de la cultura Cho rrera en el 
Ecuad or, se encuentran vas ijas co n un a o dos ve rtederas y co n asa 
puente, vas ijas silbantes , vasijas modeladas en forma de casa y hasta 
ve rs io nes local es de canasteros <

9J. La mayo rí a de estas similitudes 
pa rece n se r a ni ve l de tende ncias estilísticas, a mpliamente difundid as y 
corri entes durante buena parte del último mil eni o a ntes de Cri sto. 
T a nt o Reichei-Dolm atoff (1965: 85, 100, 114; 1986: 96-8) co mo Bray 
( 1989) destacan có mo las similitudes son más marcad as co n la reg ión 
de Tu maco-Es meraldas, es pec ia lment e co n la fase M ataje 1 que ta m­
bién tiene nexos co n C atanguero. Sin emba rgo , ell os mismos advierten 
qu e en conjunto, la ce rá mica es bás ica mente di stint a. 

La transición entre el período llama y el período Yotoco 

Aunque no pode mos precisar cuá nd o se inició la tra nsició n entre 
ll a ma y Yotoco , ésta parece ha be r tenid o luga r a lreded or del primer 
siglo a ntes de C risto. Va ri os aspectos indica n ciert o grado de co nt inui ­
dad entre las dos culturas; entre los más impo rt a ntes esta la ico nogra­
fí a. Legast (s.f. 80, 81) destaca que, aunque las represent aciones del mund o 
a nima l so n menos frecuentes y más estili zadas en la cerá mica de l 
period o Yotoco , no sucede lo mi smo co n el oro. Al contrario , co nsi­
dera qu e las re prese nt acio nes en este último med io y, en es pec ial . 
aqu ell as en que el murciélago se mezcla co n la se rp ie nte y el ho mbre 
co n el a nimal , pa rece n originarse en el pe ríod o ll a ma. Concluye que se 
trat a de " la ex presió n del mi smo co nce pto míti co o religioso del 
mund o a nima l a través del t ie m po". En la ce rá mica , el ca mb io ico no­
grá fi co está aco mp a ñado po r un énfas is mayor en el co lo r y un a 
disminució n del mod elad o. S in embargo, es factible int erpreta rl os 
co mo ca mbios dent ro de un a misma tradició n gene ra l. 

En co ntraste, hay d os aspectos de la ce rámica y la orfebrería qu e 
pa rece n renejar cambi os soc ia les profund os. Las vas ijas ll a ma se 
ca racte ri zan por se r tod as de ta ma ño re lati va mente pequeño . En 
cambi o , a l ini ciarse e l period o Yotoco , a pa rece po r primera vez, tod a 
un a ga ma de vasijas gra nd es (p.e. Bray et al. , 198 1, fi gs. p. 3 y fi g. 17), 
de un tama ño adecuado pa ra prepa rar comida - y bebida- pa ra un 
buen número de perso nas; a la vez se co mie nza a utili zar un a pasta 
burda co n desg rasante de roca triturada, es pecíficamente pa ra estas 
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Lámtna 4. Poblado Yotoco 
modeladocnc1ma de una va­
sija con dos ve rted eras y asa 
puente. San José. Darién. 
Altura 26.5 cm Mu sco Ga­
lería Cano 

vasijas grandes . En otro artícu lo de este Boletín , se destacan las 
diferencias entre la orfebrería de los dos períodos. Este es un tema 
comp lejo pero se podría proponer, muy tentativamente, que la nueva 
"moda" de usar una abundancia de joyas grandes y es pectaculares 
provie ne en parte de una mayor accesibilidad del oro - el fruto tal vez 
del acceso a regiones auríferas más extensas- y también que formaba 
parte de la misma actitud frente a la acumulación de "riquezas" o 
símbolos de poder, que hemos propuesto para el cuarzo. 

Un detalle interesante, en las vas ijas modeladas en forma de 
casas , podría reflejar un cambio arquitectónico. En todas las casas que 
co nocemos de l período Yotoco , las cumbreras so n rectas. En con­
traste, las casas de la co nocida vas ija en el Museo del Oro (M.O. 
CC5620, ilustrada entre otros lugares, en la carátula de Pro Calima 
No. 2) , parecen tener cumbreras cóncavas, con algún parecido a las 
casas mod eladas en cerámica de Tu maco (p.e. Banco Popular, 1988, 
fig. p. 26). 
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No es cl aro tod av ía có mo debemos evaluar estas con tin uidades y 
di fe rencias. ¿Ind icarían el desa rroll o de un a mis ma cultura expuesta a 
fu ertes in flue ncias soc iales y tecnológicas de grupos vec inos? O, ¿even­
tu a lmente, la llegada de nuevas ge ntes (co n, segú n sus represe ntac io­
nes, rasgos facia les basta nte diferentes) qu ie nes se mezcla ron con la 
poblac ió n o ri gi na l, conse rva nd o gran pa rte de los mitos y cree ncias de 
ésta? O tra posi bilidad sería q ue las nu evas ge ntes co mp art ie ran de 
a ntema no, con los po blad o res o riginales, un fo nd o co mún de creen­
cias, co rrientes en aquell a época a través de ex tensas regiones. 

La cultura Yotoco 

Esta cultura es, ta l vez, la más reno mbrad a de tod as las que ocup aro n 
la regió n de Ca lima, la cultura cuyos a rtesa nos ela boraron la orfe bre­
ría es pectac ul ar y la sofist icad a ce rá mi ca po licroma. La població n de 
este época, era ya basta nte numerosa, y pa ra a ume ntar el nú me ro de 
si ti os aptos para establecer sus viv iendas, empeza ron a co nstru ir 
pequeñas pl ata fo rm as arti ficiales so bre las laderas. Las tumb as eran, 
ge nera lmente, de pozo y cáma ra latera l parec id as, a veces, a las del 
períod o a nterio r. La red de a nchos caminos cuyos vestigios se co nser­
va n a ún en algun os trec hos, pa rece ha be r estad o en uso en esta época, 
fac ilit a nd o Jos nexos evidentes de la cultura Yotoco co n luga res di stan­
tes co mo el va lle del río Magd alena y el Q uindí o. 

No obsta nt e su gra n impo rt ancia, de las cuat ro cul turas conoci­
das para Ca lima, es pa ra ésta , ta l vez, q ue la info rm ació n di spo ni ble se 
ha modifi cad o en meno r grad o du rante los últimos cinco a ños, a pesa r 
de que se haya n pract icad o excavacio nes en no menos de once siti os 
co n estratos del períod o. Estos sit ios incl uye n t res plataformas peq ue­
ñas para vivie nda, un a Jo ma a pla nad a pa ra viv ienda, un sistema de 
eras y za nj as q ue fo rma ba un á rea ex tensa pa ra culti vos en la pa rte 
pl ana y a negadi za del va lle de El Dorad o y, fi na lme nte, un to tal de 
cuat ro campos de cultivo so bre laderas. 

A pesar de los esfuerzos de los arqueólogos, en ninguna de las 
plataformas a rt ificiales fue pos ible recuperar la pla nta de la vivienda. Una 
platafo rm a en Jiguales (No. 4a) fue excavada en su totalidad (Rod ríguez y 
Bas hil ov, 1988: 6 1-65) pero un conjunto formado por dos zanjas y varios 
hoyos de poste y pozos, sobre y afuera de la plataforma, fue di fícil de 
interpreta r. Una plataform a de la haciend a Alta mira fue excavada pa r­
cialmente en un intento por co rrelacionar su edad co n la de las za nj as en 
pendiente que parecen cruzarla. Se co ncluyó, tentati vamente, que la 
plataforma se construyó después de los canales de cultivo, destruyend o los 
en este punto durante el proceso. La excavación reveló varios vestigios 
so bre el piso de ocupación de la plataforma, incluyend o posibles hoyos de 
poste y una depresión rellena co n a rcilla roja (Bray et al. , 1988: 39-41 ). En 
El Pi tal un a plataforma (No. JO) fue excavada pa rcialmente, enco ntrán­
dose t res hoyos de poste en hilera y un pozo gra nde (de 105 cm de 
profundid ad) sin material cultura l y de difícil interpretación (Salgad o, 
1989: 73-87). Sobre la terraza grand e de El Pital (Sa lgado, 1989: 72) se 
enco ntraron, en un relleno artificia l (estrato No. 3) tiestos del período 
Y otoco mezclados co n ot ros de Jos períodos llama y Sonso refo rza nd o la 
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impresión de un a lt o grado de activ id ad en este último período de 
ocu pación precolombina. 

Las excavac io nes en la cima, art ificialmente ap lanada, del cerro 
Cabo de la Vela en Jiguales, son interesantes, entre otras razones, por 
la co nfirm ación de la hipó tes is planteada por Herrera et al. ( 1984: 394) 
de que en este período, se modificaron zo nas más extensas que los 
"tambos", o pequeñas plataformas para un a sola viviend a. Aquí se 
logró recuperar la planta com pleta de una const rucció n. La forma, 
aproximadamente redondeada, co ntrasta con las plantas rectangula­
res de las casas Yo toco modeladas en ce rám ica y oro. Sus dimensiones 
(entre 3.2 y 3.8 m de diámetro) y el desc ubrimiento de un pozo grande 
(de más de metro y medio de profundidad) lleno de tierra muy negra 
con carbón vegetal , semi ll as carbonizadas de maíz, tierra quemada , 
artefactos lít icos y tiestos, llevan a Salgado ( 1988: 69) a proponer que 
e l pozo tal vez fue utilizado para a lmace nar alimentos y la cons truc­
ción para protegerlo. Carbón procedente del pozo dio una fecha de 370 
+ /- 60 d.C. (BETA 16947). 

Un aspecto muy importante de las investigaciones sobre este 
período ha sido el estudio de los sistemas de cu lti vo, base económica 
sob re la cua l se construyó esta sociedad brillante y cosmopoli ta. Poco 
después del inicio del período, parece haberse intensificado la tala de 
bosques pa ra agricultura, según los est ratos con evidencia de quemas 
(Pi perno , 1985 : 39) y de erosión (Bray et a l. , 19f8: 27) que se encuen tran 
en muchas partes. Las excavaciones realizadas en el piso plano del valle 
de El Dorado durante los años 1982 y 1984 revelaron que los dos 
sistemas de cu ltivo más extensos co nservados allí fueron obra de esta 
gente (Bray et al. , 1985: 18-25; fig. p. 34). U no de estos sistemas co nsiste 
en campos rectangulares de ap roximadamente 20 a 40 metros de ancho , 
delimitados por za nj as de drenaj e relativamente hondas. El otro está 
formad o por grupos de eras o camellones de 2 y 4 metros de ancho y 
hasta más de 100 metros de largo. En un punto, estos últimos están 
supe rpuestos a una zanja que pertenece a los campos rectangulares. 

Sobre las laderas se han encontrado, en varias ocasiones, tiestos 
del período en estrat os de tierra muy negra , cuyas características 
edafológicas se han conservado por la acumulación de es tratos poste­
ri ores. Por su aspecto mezclado y su su perficie ondulada , se cree 
(Botero, 1985) que representan suelos de culti vo, mientras su co lor y su 
alto contenido de materia orgánica sugiere que fuer n abonados. En el 
valle de El Dorado se observa ro n estos estratos en las excavac iones en 
un pequeño va lle seco arri ba de las plataformas grandes (Bray et al., 
1988: 24-27). Más abajo so bre la misma ladera, la plataforma No. 1, 
construida durante el período Sonso, yace so bre una se rie de paleosue­
los anteriores, uno de los cua les tiene las ca racterís ticas de una huerta 
del período Yotoco (Bray et al. , 1985: 13-15). Se enco nt raron estratos 
similares en El Topacio (Bray et al., 1988: 18) y encima de los estratos 
prece rámicos en Sauzalito. 

Desde los inicios del programa Pro Calima se han estudiado los 
canales o zanjas verticales visibles en las laderas e int erpretadas por 
Botero ( 1983) como una estrategia precolombina, para ev it a r la so bre­
saturación de las cenizas volcánicas. la cual puede traer como conse-
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Lámina 5. Fond o del Valle 
de El Do rado co n los dos 
tipos de campo de cult1vo 
Yotoco, cuadrados y eras. 

cuencia movimient os en masa de los sue los. Según parece, se ut iliza ron 
principalment e en las huertas. Ot ras hipótesis ace rca de su utilizació n 
es tá n rese ñadas en Bray et a l. , 1987: 456. N o se puede asegura r todav ía 
si es te sistema, mu y ca rac te rísti co del perí odo Sonso, ta mbién se 
emplea ra e n esta época . La ev idencia ya mencio nad a de Al ta mira, 
a unque no definit iva , sugie re que este era el caso, as í como la prese ncia 
de ca na les ce rca a pl atafo rm as Yotoco y q ue pa rece n asociados a el las. 
Otros as pectos investigad os de estos sistemas inclu yen ( Bray et a l. . 
1988: 35-8) la ca pacid ad de drenaje d e los suelos en d iferentes luga res y 
los culti vos, conjunto co n la vegetac ión a lreded or, a través de l estudio 
del escaso polen co nse rvado. Los res ultados prelimina res co ncuerdan 
co n la in for mación so bre culti vos o btenid a de los estudi os de fit o lit os y 
de los perfiles de polen en el va lle de El Do rad o, e indica n la prese ncia 
de maíz, cal a baza yf o ahuya ma, y p robablemente frij o l. 

Si nos guia mos po r la a bunda ncia de fi toli tos, el ma íz ha brí a 
dese mpe ñad o un pa pel muy impo rta nte en la dieta. Las semill as 
ca rb oni zad as de este ce rea l indican clara mente q ue se culti va ban dos 
razas, un a relacionad a co n la linea Poll o / N a l T e I/ Cha pa lote de l 
periodo a nteri or y otra co n gra nos más gra nd es que " podrí a n rep re­
se nt a r un a linea de evo lució n hac ia la raza co lo mbiana co ntem porá­
nea ll amad a 'Cabuya" ( Ka pla n y Smith, 1988: 43-44). Se ha n enco n-
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tracto , tambi én, se mill as del frijol comú n ( Phaseolus vulgaris), una 
variedad peq ueña relacionada , posibleme nte, co n la que se cultiva ba 
en los Andes peruanos septentrionales. 

Las excavacio nes recie ntes han aume ntado e n forma co nsidera­
ble , la muestra de ties tos di sponibles y por co nsigui ente, la in forma­
ción qu e se puede obtener de e ll os. Se inició también el estudi o de la 
pasta por medio de seccio nes delgadas (Roe, 1985: 45-48) so bre una 
mues tra todavía muy peq ueña , de cuatro fragmentos so lamente, de los 
cua les dos so n de la pasta fina y dos de la pasta burd a. La evidencia 
petro lógica co in cide co n la empírica en cuant o a la di stinción clara 
en t re la pasta fi na (q ue tiene un a alta proporción de arcilla y desgra­
sa n te, seg ún parece, de arena molid a) y, por otro lad o, la pasta burda 
con fragmentos grandes de roca triturada (tonalit a o diabasa). Es 
interesante co nstatar que el parecido ent re los dos ejem plares de pasta 
fina (enco ntrad os en dos siti os difere ntes que distarían a proxi mada­
mente un día de ca mino) es mayo r que entre los do s ejemplares de 
pasta burda; sin embargo, la muestra es demasiado peq ueña para 
interpretar más que como un a indicación de la eventual ela boración de 
la cerámica fina por es pecialistas y la burda por alfareros loca les. 

No se ha podid o seguir, en forma co ntinu a, el estudi o int ensivo 
de la red de cami nos, ini ciado desde hace vari os años; si n embargo, se 
s iguió hace poco , un tr a mo desde las inmed iacio nes del va lle de El 
Dorado ce rca al borde oriental de la Cord illera, hasta el plan del vall e 
del Ca uca. Además, se está forma nd o un archi vo con información 
sob re o tros trechos conservados, un o de los cua les sube por la ve rtiente 
occ id ental de la cord ille ra Ce ntral. 

La cultura Sonso 

En a lgún mome nt o la soc iedad brillante que denominamos Yotoco 
desaparece y es ree mplazada por ot ra. Según el testim oni o arqueo ló­
gico. los logros de esta nueva soc iedad están rep rese ntados principal­
mente por ob ras de ingeniería. Parece que este ca mbi o fu e parte de un 
movimiento de gen tes so bre una extensa zo na de la regió n Andina. 
Estos grupos se apropiaron paulatinamente de territo rios ajenos, pro­
ceso que tomó , segu ramente, va rios siglos, ini ciándose hacia finale s 
de l primer milenio d. C. y co ntinuand o a principios del segundo. En 
algunas zo nas es , inclusive, posible que estas nuevas poblaciones 
llegaran en vari as oleadas. 

En Ca lima, la co nt inuid ad en la co nstrucción de pl atafo rmas 
para viviendas, cana les e n campos de cultivo en lade ra y en la pintura 
negativa , indica n que es tos co noci mi ent os técnicos se ha brían adqui­
rido , de algu na ma nera, de los ant iguos ocupantes del territ o ri o. 

Por o tro lado , como varios a utores han anotad o (p.e. Herrera et 
al., 1984: 401) , cambios profundos están indicados en las rep rese nta­
ciones fí sicas so bre vas ijas y figurinas. Se enfatiza la nariz qu e es 
demasiado gra nd e y exage radamente agu ileña; los ojos se representan 
en la forma estili zada conocida como "grano de café" y un pastill aj e 
exube rante fue utilizado para enmarcar la cara e indicar varias hileras 
de co ll ares. En Ca lima estos co ll ares ya no so n de o ro y cua rzo, sino de 
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1 O. Esta identificación 
tenta tiva fue hecha por el 
doctor T. R. Dudley de l 
United S tates Arboretu m. 

co ncha marina, de co ra l neg ro y un as pepit as bl a ncas identificadas 
tentati va mente co mo agall as de insectos " 0'. 

En ge neral, la o rfebrerí a disminu ye en ca nt id ad y se encuen tra n 
ca mbi os en el estil o de o bje tos ela borad os; se rest ringe n a ad ornos 
perso nales pequeños, es pecia lmente las narigueras deno min ad as to r­
zales y ta mbié n va ri as clases de o reje ras en a la mb re, co lgan tes en 
fo rma de sap o y pectorales circ ulares y aco razo nad as. Predo min a la 
tumbaga y se ge neraliza n las técni cas de fundi ción y do rado po r 
ox idación (p.e. Plazas y Falchett i, 1986: 208). Ot ra técn ica caracterís­
tica de la época se encuentra en las narigueras co n núcleo de co bre , 
fo rrad as co n un a lá mina delgada de o ro fin o (Jua nit a Sáenz 0., 
co muni cac ió n perso nal). 

Hubo ca mbi os nota bles e n la fo rm a de los entie rros, a hora en 
tumbas profundas (5 -1 5 metros), co n cáma ras gra nd es, sarcófagos de 
mad era y, a veces, ent ierros múltiples (p .e. Wasse n, 1976; Ca ldas et al., 
1972; !llera s.f.; Rodríguez y Bashilov, 1988: 65-6; Sa lgad o y Rodrí­
guez, 1989). Como la profundid ad y el a nega mi ent o de a lgun as tumb as 
permite, en a lgun os casos, la co nse rvació n de restos orgá nicos, es pe­
cialmente de madera , se amplía el réco rd e n fo rm a mu y interesa nte. Se 
co noce n no so lamente sa rcófagos sino ta mbién ba nqu itos, bateas, 
palas, la nzas, propulso res y d a rd os (Bray, 1962: 325; lllera s.f.: Lám. 
VI ; va n Schül er-Sch6 mig, 198 1). Hécto r Salgado tiene en prepa ració n 
un estudi o detallado de a lgun os de estos o bjetos. 

Segura mente tu vieron luga r ta mbi én, cambi os fund a ment a les 
en cua nt o a cos mo logía y relig ió n. Desa pa rece n aquellas deid ades 
a ntiguas o perso najes míti cos que hub ieran so brevivido, co n algun as 
t ran sfo rm ac io nes , desde la época llama a la Yotoco. Buena pa rte de 
los esfuerzos de la sociedad se d iri gió a la co nstrucció n de pl atafo rm as 
a rtificia les muy gra nd es co mo las del va lle de El Do rad o, q ue puede n 
med ir un os 100 metros de la rgo por 80 de a ncho. Los cá lcul os ( Bray et 
a l. , 1983: 9) indica n qu e para el relleno ar ti ficial de El Bill a r se 
uti liza ron 3.600 met ros cúb icos de t ierra. La fina lid ad de estas pla ta­
for mas sigue siendo mater ia de es pec ul ac ión . En ninguna de las exca­
vadas (E l Bill a r y pl ataformas Nos. 1, 3 y 4 de la hacienda El Dorado: 
Bray et a l. , 1983 y 1985), se enco ntraro n ev ide ncias claras de viviendas. 
Por o tro lado, las pied ras de tama ño co nsid era ble co locad as cerca al 
borde de un a de ell as (pl a taforma No. 1; Bray et al. , 1988: 19-24) en 
co nj unt o co n las grand es ca ntid ades de ce rá mica rota encontrada al 
pi e de éstas , indi carí an quizás una util izac ió n ritu al o , eve ntu almente. 
socia l pa ra a lgun as de estas co nst ruccio nes. 

Se detectan ca mbi os hasta en la for ma de las a rm as. El prop ulsor 
e ncontrad o en un a tumb a So nso en el mu nici p io de Da ri én y publi ­
cad o por va n Schuler-Sch6 mig ( 198 1) es de l tipo denomi nad o " brasi­
leño", definid o por un ensa nchami ent o hacia un ext re mo y un or ificio 
redo nd o para el dedo índice. En ca mbi o, d os pro pul so res más a ntiguos 
co nservad os e n el Museo del Oro (Nos. 33 18 y 6520 ilust rad os por 
Pérez de Ba rradas, 1954 : Láms. 17 y 195) tenía n un ga ncho o protube­
ra nci a pa ra el dedo. No se sa be hasta ahora, si hubo res istencia armad a 
a las nuevas ge ntes. En Ca lima, no se han detectad o hasta a ho ra las 
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Lámina 6. Vasip antropo­

morfa Sonso con nar i1 agui­

leña , ojo:. en fo rma de ··gran o 

de café"" y pastill aje que en­

marca la c:1ra e ind ica hileras 
de co llares. Altura aprox. 

20 cm. Colecc ión part1cular. 

construccio nes defensivas , protegidas po r grand es zanjas o empaliza­
das , mencionadas por los cronistas para muchas regiones. 

Los estudios de Roe y de Pradilla so bre secc iones delgadas de 
cerámica también contribuyen información so bre la alfarería del 
período Sonso. Roe ( 1985) estudió nueve tiestos de este período, ocho 
de los cuales pertenecían a vas ijas burdas con paredes gruesas. Se 
di viden en dos grupos seg ún si en las inclusio nes predomina la combi­
nación de cuarzo-co n-feldespato o las partículas ferruginosas. Dentro 
de es tos grandes grupos se encuentran algunas diferencias: tres frag­
mentos tienen tiesto molid o y otros tienen fragmentos de roca . En un 
caso Roe identifica, tentati vamente, ceniza vo lcánica . La investiga­
ción de Pradilla (1987) en cambio, tiene como meta principal la 
identifi cación de las arcillas utilizadas. El llegó a la conclusión que los 
alfareros Sonso empleaban arcillas derivadas de la ceniza volcánica. 
Sin embargo, los ex perimentos con es ta materia prima, llevados a 
cabo por Lind a Cheetham, no dieron buenos resultados. 
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En los últimos a ños y a raíz de va ri as excavaciones, se ha 
aumentado la información sobre sitios de viv ienda, tant o en las plata­
formas de viv ienda de la hacienda Cei lán (Bray et al., 1988; 36-9) y en 
Ji guales (Rodríguez y Bashilov, 1988) se e ncontró una za nja panda 
parad renaje cerca a la pared posterior. En la hacienda Cei lán el piso de 
la plataforma tenía una leve in cli nac ión hacia el ex t remo anterior. 
también , pos ibl eme nt e, para asegura r un rápido escur rim iento de las 
aguas lluvias. En Jiguales, co mo en o tras plataformas del mismo 
periodo , se hall aron varios pozos de tamañ o co nsiderable, inte rp reta­
dos co mo posibles depósitos para a lmacena mien to de comida o para 
basura. Los numerosos hoyos de poste se recon st ruye ron como de una 
co nstrucc ión que se ex tendí a más al lá del borde de la plataforma por 
enci ma del declive, y apoyada en postes (Rodríguez y Bashilo v, s. f.). 
En es te con tex to es mu y interesante co nstatar que en la c umbre de la 
co lina veci na, el Cabo de la Vela las construccio nes no parecen tene r 
un a forma mu y estandari zada. En esta excavación (Salgado , 1988) se 
logró des tapar un área de 227 metros cuadrad os , a proxi madame nt e la 
sex ta parte de la ci ma. Entre los numerosos hoyos de poste, cua tro 
grupos parecen pertenecer a co nstrucciones del paríodo Sonso. Dos de 
ellas tiene n un a pl a nta aproximada mente circular con diámet ros de 
entre tres y cuatro metros. Las o tras dos son much o más grandes y se 
alcanzaron a excava r só lo pa rcialme nte. Una de el las tenia planta 
rectangular y en el sector excavado media 4.7 x 3.0 metros, mientras 
que el o tro "podría haber tenid o dimensiones de 12 x 8 met ros". Es 
interesante que las dos tienen fechas del siglo VIl y IX, respecti va­
mente , más temprano de lo es perad o para Sonso. 

En San Luis 1, un sitio en el bajo rí o Ca lima (Rodríguez s.f., 2) se 
enco ntraro n un buen número de hoyos de poste j un tos, nuevamente , 
co n algunas cunetas. En la segund a ocupació n, dos agrupaciones 
formando círculos irregulares de unos 2.50 metros de di ámet ro so la­
mente, se interpretaron como posibles '"constru cciones so bre plata­
formas , a su vez, montadas sobre pilotes", como las actua les casas 
indígenas de la región. Este sitio revis te un inte rés especial co mo tall er 
donde se elaboraban hachas y otros in strument os en piedra . 

San Lui s, junto con otros sitios que Rodríguez localizó en la 
prospección y un o desc ubierto a lgun os años a ntes en el río M unguid ó 
( Bray et al. , in édi to) , so n los asentamientos Sonso más occidentales 
registrados hasta el momento . Según Rod ríguez (s.f.: 91) se e ncuen­
tran so bre ambas márgenes del río Ca lima hasta s u desembocadura en 
el rio San Juan . A lo la rgo de buena parte de este último rí o, se 
encuen tra n asentamientos co n cerám ica del com plejo Mu rillo y, pos­
terior me nte, Minguimal o, es tudiad os por Recasen s y Oppe nheim 
( \944 : 364 ss.) y G. y A. Reiche i-Do\m atoff ( 1963). Tanto en San Lui s 1 
como en el rí o M unguid ó, se enc uen tra un porcentaje sig nificativo de 
ce rám ica de l complejo M inguimalo ·demostra nd o, al parece r. contac­
tos importantes entre los dos grupos. 

En la direcció n opuesta , a una distancia de 100 ki lómetros en 
línea recta, se encue ntran también sit ios co n la caracte rística cerám ica 
Sonso a las o rill as del río Ca u ca (Bray y M ose ley 1976). Hacia el sur de 
Calima , la mi sma ce rámica se encue ntra en la reg ió n de Pavas en sitios 
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1 1. Aunque es te concepto 
fue recha7ad o po r algu­
no~ de los arqueó logos 
p rese n t e~ e n la Mesa 
Redo nda so bre la Ar­
q ueo logía del Vall e de l 
Cauca que tu vo Ju gar e n 
e l año 1983. últ imame nte 
ha venido cobrand o fucrn 
nueva mente. S in usar e l 
término como una camisa 
de fu ern. sí parece ser un 
conce pt o útil para inter­
pretar e l g ran número de 
ag rupacio nes sociales del 
área con sus s imilitudes y 
sus diferenc ias. 

datados e n los últimos siglos antes de la Co nqui sta Españo la . Esta 
región comprend e un os 5.000 kilómetros cuadrados y la ga ma de 
climas y zo nas vegetacionales que aba rca , indi ca que la cu ltura Sonso 
había lograd o adap ta rse a medios muy vari ad os. El hecho de que 
oc up aran un trayecto de Oeste a Este a través de la co rdillera y no una 
región homogénea desde el punt o de vista del medio , crea la inquietud 
de si tuvieron, eventualmen te, residenc ias estac io nales que les hubie­
ra n permitido exp lotar los diferentes pisos térmicos. Desde luego , el 
concepto de ve rticalid ad aplicado a la cultura Sonso es una interpreta­
ció n tent a ti va, ofrecida co mo un estimulo a la recopilación de datos 
que ayudarían a comproba r o desvirt uar esta posibilidad. 

Co mo han a notad o muchos a ut ores (p.e. Herrera , 1984, e n 
prensa) , un a vez afuera de este núcleo, se encuen tra n los vestigi os 
culturales de un bue n número de grupos que parece n haber sid o 
relacionados culturalme nte. Com pa rtían detalles en la forma y deco­
ración de la cerámica, en la t radi ción orfebre y en la cost umbre de 
enterrar sus muertos en tumbas profundas de pozo co n cámara lateral. 

Es a este gran conjunt o de grupos relacionados que va ri os 
a rqueó logos en diferentes ocasiones han propuesto denominar el hori­
zo nte , serie, o tradició n Sonso ide , la cual se dispersó so bre un g ran 
territorio c uyos límites todavía no se pueden delimit ar 1' ''· Un co mp o­
nente importante , co mo ve remos luego , es el co mplej o denomi nad o 
por Bray "Guabas- Buga", en el cua l co mbin a, por motivos que ex plica 
en su a rticul o en este vol umen , lo que Rodríguez ll a ma " las culturas 
G uabas y Buga ". Hacia e l S ur la tradi ción Sonso id e incluye el materia l 
excavado por C ubill os ( 1984) entre Ca li y Santander de Qui lichao , co n 
los es til os de Quebrada Seca y río Bolo definid os por Ford (1944) ; 
según Marta Urd a neta (co municac ió n personal) , llega cas i hasta 
Popayán con el materi a l arq ueo lógico excavado por ell a en G uam bía 
(U rdane ta , 1989). Hacia el Oeste, Patiño ( 1989: 109- 12; Lám. 14) ha 
enco ntrado material de la misma t radición en los ríos G ua pi y Timbi­
qu i e n donde confo rm a su fase San Miguel. Al norte de Cal ima , po r la 
misma co rdill era , tanto Rodríguez (s. f. , 1) en la cuenca del río Ga rra­
patas, como Salgado ( 1986; municipios de Bolívar y Trujillo) enco n­
traron cerámica cuya decoración se asemeja en va rios detalles a la 
Sonso , fechada (en el último caso) en el siglo X d . C., mientras que la 
form a y grado de relación co n las cu lt uras tardías del Quindío ha sido 
di scut ida por va ri os autores (p.e. Bruh ns, 1976: 177; Bray y Moseley, 
1976: 68). Inclusive se podría plantear un a relac ión, a un que menos 
estrecha , con el va lle del río Magda lena donde la manera de represen­
tar figu ras humanas en vasijas del conju nt o Pubenza Po lÍc romo es 
so rp re nd en temente similar. 

Es muy posible que , además de ciertos valo res estét icos, estos 
gru pos co mpa rti era n también la cosmología, deid ades y valores. 
Hab larían , quizás, di a lectos que si ya no se entendían entre sí, seri a n a l 
menos lingüística mente re lacio nados. En fin se trataría de un a s itua­
ció n como la desc rita en detalle por Osborn ( 1989) para los U'wa o 
T unebos actu a les, entre los cua les cada grupo está relacionado estre­
chament e co n los grupos vec inos pero las sim ilitudes disminu ye n con 
la distancia del territorio central. Este territorio centra l res ult a ser el 
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Lám1na 7. Vasija Guabas· 

Buga procedente de Las Olas. 
Restrcpo. Altur¡¡ 11.0 cm: 
colección particular 

12. Un facto r de gra n im­
portancia entre los varios 
grupos Tunebo son las 
diferencias entre algunos 
aspec tos de la cult ura ma­
terial . los c uales pueden y 
has ta deben variar de un 

grupo a o tro . Por ejem­
plo los co ll ares utilizados 
por los hombres de un 
grupo(Osborn. l989: 151) 
so n co lmillos de pecarí y 
zo rro mien tras que e n e l 
grupo vecino deben ser 
de huesos de pavo si lves­
tre. Esta autora des taca 

e l que "los fac to res unifi ­
cadores se encuen tran al 
nivel de s istemas de pen­
samiento. ex presado por 
medio de la cultura mate ­
rial" Estilos en cerámica 
y en otros artefactos varían 
de un grupo a o tro como 
una expres ió n de su espe­

cificidad. En es ta socie­
dad y desde el punto de 
vista nativa. "la ident idad 
se expresa a través de 
diferencias graduadas de 
un grupo al veci no más 
que por medio de compa­
raciones " (Osborn. 1989. 
151). 

del "ego" o sea donde habit a aq ue l grup o cuya actitud se es tá regis­
trando ' 12 1. 

Este modelo , aplicado a las soc iedades de la tradi ció n Sonso ide. 
se ofrece como una int erpretació n de los frutos de l tra baj o de los 
numerosos a rq ueó logos que ha n trabajado e n el Su r-occidente. Desde 
luego cada uno de ell os tendrá su versió n partic ul a r y por supuesto el 
modelo está todavía en una fase muy preliminar. Pa ra pode r refinarlo, 
descartar a lgu nos aspectos y ampliar o tros, se neces itarán muchos 
años de in vestigación so bre frentes que permitan recupera r informa­
ción acerca de múltiples aspectos de cad a soc iedad . 

Con la informació n disponible actua lment e se percibe clara­
mente que no todas estas manifestaciones cu ltura les so n co nt empo rá­
neas. Varias de ell as persistí a n has ta la Conq uista Es pañola y se asp ira 
a lograr con el tiempo ide ntificar algunas de estas con determinados 
grupos hi stóricos. En algu nas zo nas la tradición tiene una profundi­
dad temp oral considerable. Este es el caso en un a de las más co nocid as, 
la región de Pavas / La Cum bre , d o nd e Ga hwile r ( 1983. 1988 y es te 
vol ume n) ha detectado una sec ue ncia crono lóg ica en la cual el Sonso 
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clásico o propiamente dicho es el último en una secuencia de tres fases 
emparentadas (Pavas , Montecito , Sonso). La misma autora ha 
demostrado que la primera de ellas , el complejo de las urnas de Pavas, 
es una manifestación cultural restringida tanto en el tiempo como en el 
espacio. El material de Montecito , en cambio, forma parte del com­
plejo Guabas-Buga. 

Este complejo, como lo demuestran Rodríguez y Bray (este 
volumen) tiene una dispersión muy amplia desde el sitio de Montecito , 
hasta el Quindío. Para Rodríguez "la cultura Guabas" y "la cultura 
Buga " en conjunto se extienden en el tiempo para cubrir toda la 
duración de la tradición Sonsoide puesto que incluye en la primera, el 
componente representado por las urnas de Pavas . Al otro ex tremo, 
incluye en su "cultura Buga" el material y las fechas de las excavac io­
nes de Bray y Mose ley, aunque estos autores clasifican su material 
como Sonso y expresamente Jo distinguen del estilo Buga. 

Para Bray la duración temporal del estilo Guabas-Buga es 
mucho más corta. Cita como las más antiguas conocidas hasta ahora 
para la zona meridional de su ocupación, las dos fechas del siglo XII 
para Montecito y otra del mismo siglo para Guabas. Comenta que no 
existe, necesariamente, una diferencia temporal grande entre es tos 
sitios y el cementerios de Almacafé con una fecha de 1360+ / -70 
(BETA 2177) porque con dos desviaciones estándar, hay un traslapo 
de consideración antre las fechas para los dos Jugares. Más adelante 
asegura que la fecha terminal para el estilo Buga es todavía descono­
cida "pero no tenemos pruebas de que haya persistido mucho más allá 
de 1400". Una fecha interesante es la de 830 + / - 90 d . C. (GrN 7718) 
para una tumba en el municipio de Armenia (Quindío) excavada por 
Correal (1980), con cerámica que parece se r del estilo Guabas-Buga. 
Es posible que este estilo pueda ser una etapa relativamente temprana 
dentro de la tradición Sonsoide encontrándose en forma homogénea 
sobre una zona muy extensa , antes del desarrollo de distinciones 
locales. Esta hipótesis también la toca Bray en su artículo en este 
vo lumen , seña lando que la fecha de Armenia y las del siglo X que 
obtuvo Salgado asociadas a material Guabas-Buga de la región de 
Bolívar indicarían, por el momento, una antigüedad mayor para este 
complejo hacia el Norte. Advierte, además, que el complejo Guabas­
Buga se conoce principalmente por sus formas, siendo mucho más 
difícil de distinguir por tiestos so los. 

Cronología 

Muy a propósito hemos dejado hasta el final las grandes cuestiones de 
la cronología. Aunque las fechas para el Prece rámico y para el período 
llama forman grupos coherentes cuando llegamos a Jos períodos 
Yo toco y Sonso se empiezan a notar algunos problemas. 

Hasta hace poco la cronología aceptada para la cultura Yotoco 
partía del primer siglo después de Cristo (o eventualmente el siglo 
anterior) hasta finales del siglo XII cuando se inició la cultura Sonso. 
Esta cronología se basó en parte en fechas obtenidas en las primeras 
excavaciones en sitios estratificados, Moralba y Barca de Yotoco, a la 
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orilla del río Cauca. Recientemente dos investigadores, Carlos 
Armando Rodríguez y Héctor Salgado, han sugerido una revisió n de 
esta cronología, basándose en unas fechas de radiocarbono del primer 
milenio , asociadas con material Sonso. En San Luis 1, el sitio loca li­
zado en el bajo río Ca lima, Rodríguez (s.f.) consiguió dos fechas para 
su primer estrato (fig. No. 3) de los siglos 111 y VI. Considera que la 
primera de ellas debe se r descartada por demasiado temprana y que , 
probablemente, la muestra vino de un árbol ya muy antiguo cuando 
fue utilizado. Sin embargo, propone con base en la segunda fecha que 
"hacia el siglo VI d.c. representantes de una nueva cultura arqueoló­
gica (Sonso) ya se encontraban asentados en la llanura al uvial pacífica 
y que probablemente de allí hayan partido los grupos representantes 
de esa etnia que posteriormente colonizaron gran parte de la co rdillera 
Occidental, específicamente los valles de El Dorado y Calima, y del 
va lle geográfico del río Cauca"(Rodríguez s.f. 2: 88). En su artículo en 
este Boletín , Salgado y Rodríguez plantean , a ni ve l de hipó tesis que 
necesita se r confirmada con futuras excavaciones, que la fecha para 
San Luis 1 tomada en conjunto con las fechas del siglo VIl y IX para 
Jiguales indicarían en Ca lima " la existencia de cierta convivencia, 
durante varios siglos". Si este hubiera sido el caso, se esperaría encon­
trar, de vez en cuando, algunos objetos Yotoco enterrados en las 
mismas tumbas junto con los ajuares Sonso. Sin embargo , a pesar del 
elevado número de tumbas documentadas , no se ha registrado la 
primera con un ajuar mixto . Por otro lado, no se puede descartar la 
posibilidad que mientras la cultura Y otoco florecía en Ca lima, algunas 
zonas vecinas estuvieran ocupadas por gentes con afiliaciones cultura­
les que correspondían a la parte temprana de la tradición Sonsoide. 
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No. lab. 

IV IC 597 

GrN 5762 

BETA 1836 

Sitio 

Moralba. 
Yoco to 

La Alsacia, 
Rest repo 

BETA 9758 El Dorado, 
Yotoco 

BETA 1502 La Iberia, 
Restrepo 

BETA 4908 El Dorado, 
Yotoco 

BETA 148 10 El Topacio, 
Darién 

BETA 16947 J iguales, 
Yotoco 

BET A 8073 La Soledad, 
Primavera. 
Bolívar 

BETA 9755 El Dorado, 
Yotoco 

OX b 1 (TL) Moralba, 
Yotoco 

BETA 9760 El Do rado, 
Yotoco 

OX a) (TL) Barca de 
Yotoco, 
Buga 

BETA 14811 El Topacio 

OX a2 (TL) 

OX b3 (TL) 

Barca de 
Yotoco. 
Buga 

Mo ralba. 
Yo toco 

Contexto 

Mitad 
estrato 
Yotoco 

Plat. 1, t r. 1, 
nive l 3 

c.c.r: z. 4f 1, sedi­
mentación primaria, 
tiesto Y 

Tu mba l. 

Tu mba con boca 
de trompe ta 

Bas ure ro 

Pozo dentro 
de una casa 

Tumba co n figs. 
antropomo rfas en 
oro martillado; 
madera de la madre 
del MO 29029 

Era 3, t ies tos 
Yotoco 

Mitad estrato 
Yotoco 

Eras de cultivo 
z.4, e.2 

1.50-
1. 79 m 

Campo de 
cultivo 

1.50- 1. 70 m 

Mitad estrato 
Yotoco 

25 

Publicación 

Bray y Mo­
seley, 1976, 
60, 74 

Bray et al., 
1981, 15 

Bray et al., 
1985. 21 

Bray et al., 
198 1, 

Bray et al., 
1983, 30 

Bray et al., 
1988. 17 y 
fig. ll 

Salgado, 
1988. 68 

Plazas y 
Falchett i, 
com. pers. 
y Plaz.as, 
1983 

Bray et al., 
1985, 23 

Sampson et 
al. , 1976, 88 

Bray et al., 
1985. 21 

Sampson et 
al.. 1976, 88 

Bray et al. , 
1988, 18 y 
fig . 11 

Sampson et 
al., 1976, 88 

Fecha 

890+/ -270 

800+ / -50 

195+/ -185 

a.C. 

d.C. 

100+ / -320 

170+ / -65 

210+ / -80 

240+ / -70 

370+/ -60 

430+¡-60 

750+/ -50 

770+ / - 100 

790+ / - 100 

820+ / -100 

840+/ -90 

900+ / -85 

920+ / -100 
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No. lab. Sitio 

OX a7 (TL) Barca de 
Yot oco. 
Buga 

BETA 9759 El Do rado . 
Yotoco 

BETA 10334 J iguales, 

IVIC 598 

GrN 4694 

GrN 4940 

Oarién 

Barca de 
Y01oco, 
Buga 

BETA21 778 San Lu is 1, 

bajo 
Cali ma 

BETA 27884 

BETA 16945 Jiguales. Darién 

BETA 16946 J iguales, Oarién 

BETA 5973 R. Mun guid o 

BETA 68 19 El Do rad o, Yotoco 

BETA 4907 La Suiza. Restrcpo 

IVIC 160 Varsov ia. Oarié n 

Hv 7338 Vé lez. Darién 

IVIC 596 Moralba , Yotoco 

Contex to 

1. 50- 1.70 m 

c.c.r z. 4/ 2. 
relleno superior 

Platafo rma de 
vivienda No 4a 

1.40- 1.50 m 

1.60-1.70 m 

Yotoco 
Redeposnad o 

Oc. pr imera, cerámica 
S. con Minguimalo 

Carbón en hoyo de 
poste, casa v-2 

Ocupación 
casa v-3 

Oc. co n cerá mica S. y 
MingUi malo 

Plat . 1. tr. 4; t.p.q . 
para construcció n de la 
plataforma 

Publicación 

Sampson et 
al., 1976, 88 

Bray et al., 
1985. 21 

Rodrigue1 y 
Bashilov, 
1988. 64 

Bray 
y Mose ley, 
1976. 73 

Bray y 
M ose ley. 
1976, 74 

Bray y 
M ose ley, 
1976 , 74 

Rodríguez s.f., 87 

Salgad o, 1988. 67 

Salgad o, 1988. 68 

Herrera et al ., 1984, 
fig. 3 

Bray et al, 1985. 14 

El Billar, tr. 7, e .J : t.p.q . Bray et al., 1983 
para co nstrucción de la 
platafo rma 

Sarcófago en tumba co n Bray y Moseley, 
2 banquitos y 5 1976, 74 
vasijas, 1 con 
pm1. neg. 

Sarcófago en tumba 
co n propulsor, dard os 
y 2 vas ijas, 1 con 
ptnt. neg 

In icio oc. Sonso 

26 

Von Schü1cr-Sch0mig, 
1981. 25 

Bray y Mose ley, 
1971 , 92 

Fecha 

940+ / ·85 

1020+ / ·80 

1020+ / -70 

1100+ / - 140 

11 75+ / ·65 

1770+¡.40 

210+ /~70 

550+/~60 

650+/~80 

860+/ 60 

1030+ ¡~50 

11 60+ / 50 

1190+ / 60 

1 235+/~60 

1 235+/~45 

1 240+/~60 
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No. Lab. Sitio Contexto Publ icación Fecha 

NPL60 La Primave ra . DariC n Tumba; rel leno de p010 Bray y Moseley, 1250+ - 85 
con tiestos S y Buga 1976.74: 

Bray et al.. 1981 . 4 

BETA 2456 J igualcs. Dar ién Relleno po1o tumba no. 3 Rodrigue1 y Bashilov. 1330 + 40 
1988. 66 

GrN 5763 Hacie nda Mora lba, Sarcófago de tumba con Bray y Mose ley, 1))5+ JO 
DariCn una o lla y pendientes 1976, 74 

de alambre en forma 
de fibula 

B 2570 Varsovia, DariCn Tumba Bray et al., 198 1, 2 1340+ 70 

A LPH A 1740 (Tl) Hacienda Cei lán , Zanja entre eras, sed Bray et al. , 1988, 39 . 1440+ - 70 
Darién primana 

A LP HA 1520(TL) El Dorado. Yotoco Paleosuelo debajo Bray et al .. 1985. 17 1422+ 1 20% 
de plat. 4: ti estos Y y S 

BETA 4906 El Dorado . Yotoco Zanjas S. z. l , tr. 2. e.2. Bray et al.. 1985. 25 1465+ - 65 
sed. primaria con 
tiestos S 

G rN 576 1 Moralba , Yotoco Ocupació n Sonso, medio Bray y Moscle y. 1480+ - 45 
1976. 75 

B 2568 Varsovia , Darién Tumba Bray et al. , 198 1. 2 1490+ 70 

BETA 11 805 Hacie nda Cei lán , Plat. de vivienda Bray et al .. 1988,39 1520+ - 120 
Darién 

GrN 4697 Mora lba , Yotoco Final oc . Sonso Bray y Mose ley, 1550+ 70 
1976. 75 

BETA 10323 Jt guales, Danén PI a t. de vtvtenda 4: Rodriguei' y Bashtlov. 1550+ 

piso con \test os S 1988.65 

GrN 4695 Yocambo. Yotoco Ce rámtca Sonso Bray y Monseley. 1580+ 70 
en barra nco 1976, 75 

BETA 1834 Co rt iJO de las Plataforma de vtvienda Bray et al.. 198 1. 17 1640+ 70 
Ca limas. Danén 

B 2569 Varsovia. DariCn Tumba Bray ct al. , 1981. 2 1710+ 80 

c.c.r. = ca mpos de cultt vo rec tangulares 
Fig.: fechas para el periodo Yotoco (cuando las letras TL ~ iguen el número de laborat o rio son por 
termolu minescenc1a; de o tra manera son por Cl4) . 

• Hay un erro r en el número de esta fecha ci tada en Pro Ca lima V 
Fig. : fechas para el periodo Sonso (cuando las le tras TL siguen el número de laboratorio. la fecha 
es por termolumincsce ncia: de otra manera es por C l4). 
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La duración de la cu ltura Yotoco hasta los prime ros siglos del 
segundo milenio d. C. parece menos sostenibl e hoy en día que di spo­
nemos de un número mayor de fechas. En tre un total de diecinu eve , las 
dos fechas del sig lo XII para Jo s siti os del val le del río Cauca resaltan 
como únicas para aquella época. Además so n de un siti o que ti ene 
fechas de termoluminiscencia para Jos mismos niveles , las cua les so n 
200-300 años más antiguas ; según éstas, Jos estratos Yotoco datarían 
del sig lo IX ó X d.C. 

Para el período 500- 1000 d. C. te nemos un total de diez fec has 
con materi al Yotoco (incluye nd o a BETA 9759 y 10334) , contra tres 
con material Sonso (fígs. 2 y 3). Las dos fechas para Jiguales (BETA 
16945 y 16946), so n las mismas que ll eva n a Salgado y Rodríguez a 
plantear la co nvivencia temporal de Yotoco y Sonso. Son difíciles de 
interpretar, espec ia lment e en vis ta de la plataforma de vivienda so bre 
la misma ladera con res tos cu lturales Yotoco , habitada, seg ún la fecha 
de C J4 , en el siglo XI. 

Es cu rioso, además, que cas i todas las fechas para los siglos VI a 
XI d .C. , sean para materiales Yotoco o para Sonso, prove ngan de 
sitios ocupados por las dos culturas ( la plataforma de Jiguales que fu e 
tapada luego co n basura Sonso) o de campos de cultivo (BETA 9755 , 
9760, 148 11 , 9759) donde los suelos estaban sujetos a una remoción 
frecuente . Las excepc io nes so n la de San Luis a la cual regresa remos 
más adelante y las ya mencionadas fechas de termoluminiscencia de 
los sitios Moralba y Barca de Yotoco a orill as del rí o Ca uca que, 
aunque no concuerdan co n las de C l4 para los mismos sitios, so n 
co nsistentes entre si. Uno de los problemas que tienen Jos in vestigad o­
res en Cal ima es la dificultad que se experimen ta en algunas ocasiones 
para asignar algunos tiestos burdos a determinada cultura. Con vas ijas 
enteras o co n bordes y fragmentos deco rados, no hay ningún pro­
blema , pero la si militud a ni vel de pasta que se encuentra a veces entre 
fragment os de diferentes edades, pod ría ocultar, eve ntualmente , 
a lguna mezcla en determinad os estratos. 

En ca mbio el contexto de las seis fechas di spon ibles para los 
primeros siglos del mi lenio (e l perí od o 0- 500 d .C.) es mucho más 
preciso. Dos de ellas so n para núcleos de objetos en oro martill ado 
(BETA 4908 y 8073) y una para una tumba . El pozo dentro de un a 
construcción en Jigual es (BETA 16947) parece haberse llenado en 
forma rápida. La fecha BETA 9758 es para la sedimentación PRI­
MARIA de un zanja, y el basurero en El Topacio, seg ún los es tudios 
edafológicos , se acumuló sin disturbios debajo de unos árboles. (En 
este respecto, co ntrasta con BETA 148 11 del mismo siti o que viene de 
es tratos removidos por el cu lti vo preco lombino). 

Con las fechas Sonso enco ntra mos un co ntraste simil ar cuand o 
comparamos los contextos para las del seg und o milenio con los co n­
tex tos de los siglos anteriores. Las ocho fe chas para tumbas so n todas 
para el segundo milenio y, además todas a partir del siglo XIII. Tres 
fec has de los paleosuelos debajo de las grandes platafo rmas caracterís­
ticas de la cu ltura Sonso, sugieren que la const ru cc ión de éstas se ini ció 
alrededor de la misma época. Para poder aclarar mejor la situación en 
Calim a durante los últimos siglos del prime r milenio (500- 1000 d. C.) . 
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13. En e l primer semes­
tre del año 1989, se des ­
cubrió una tumba con 
cerámica Guabas-Buga en 
un pu nto denominado Las 
Ollas en las afueras de 
Restrepo , a medio kiló­
metro del hospi tal. El 
aut or del hallazgo, señor 
Adalbert o de Jesús Call e, 
amablemente nos propor­
cionó información sobre 
él. El pozo era rectangu­
lar de aproximadamente 
2 metros de largo po r 1 
meuo de ancho con 8 
metros de profundidad . 
La Cáma ra, de aproxi­
madamente 2 x 1 meuos, 
con tenía dos esqueletos 
en posic ió n ex tendida . 
Ce rca a la entrada se 
encon tró carbó n y ce niza. 
Las vasijas se encontra­
ron en el pozo, a un metro 
debajo de la superficie. 
Consis tía n en una copa 
si n decoració n que se par­
tió y se dejó en la tumba. 
y una vasija con pa redes 
verticales y cua tro asas 
horizontales, caracterís­
tica de l com plejo Buga­
Guabas. 

seri a de gra n im po rtancia co nsegui r muest ras adi cio nales para fechar, 
de co ntextos co mo tumbas , núcleos de objetos en metal o viviend as 
que no se encue ntra n demas iad o ce rca a sit ios utilizad os en épocas 
di stint as. Un esq ue ma seg ún el cua l el Sonso clás ico se encuentra en 
Ca lima a part ir del siglo XIII , co nco rd arí a muy bien co n la ev idencia 
de la región vecina de Pavas- La Cumbre. Aquí , co mo lo demuest ra 
Ga hwiler en su a rticul o en este Boletín , Sonso es el últ imo en un a 
sec uencia de t res co mplejos que se in icia co n las urnas de Pavas y sigue 
co n Montecito (G uabas-Buga). Estos últim os parece n se r relacio na­
dos co n Sonso y qui zás, en parte, a ncestrales a éste. 

El es pacio tem pora l de un os dos a t res siglos a principios del 
mile ni o , se ri a ocupad o, eve ntu almente, en Ca lima ta mbi én, por el 
mi smo com plejo a ncestral Gu a bas-Buga. Así se podrí a ex plica r la 
presencia de tumbas co n esta cerá mica co mo las de P rimavera, G ua­
du a lit o y Las Ollas en las afueras de Restrepo llll. Hasta a hora, sin 
e mba rgo , ha ll azgos en Ca lima de ce rámica de es te co mplejo ha n sido 
escasos y so la mente in vestigaciones futu ras indica rá n si el pl a ntea­
miento es bozad o aquí es sostenible o no. 

En este orden de ideas, según el cua l el Sonso clásico empezaría 
en Ca li ma a pa rtir del siglo XIII , la fec ha del siglo VI pa ra el siti o 
Sonso clásico San Luis 1 no co ncuerd a muy bie n. Además , el hecho de 
enco nt rar en a mbos estratos en San Lu is, ca ntid ades aprecia bles de 
ce rá mica perteneciente al complejo Mingu imalo, sugie re un a fec ha 
posteri or. Ge ra rd o y Alicia Reichei-Do lmatoff obtu viero n una fec ha 
de 1252 + / -50 pa ra materia les M inguima lo ( M- 11 67) y o t ra de 922 
+!-50 ( M- 11 69) pa ra un a fase tardí a del co mpleJO a nteri o r, Murill o , 
que demostra ba evidencias de co nt actos co n Minguima lo ( Reichel 
Do lmatoff, 1963: 56). A la vez, es tas fec has para M inguim a lo co n­
cuerd a n muy bien co n un a del siglo X 1 para el siti o en el río M unguido 
d ond e, al igua l que en San Lu is , se enco ntró en el mismo est ra to , 
cerámica Min guimalo y Sonso. 
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